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H
a sucedido todos los jueves de cada edición de todos
y cada uno de los últimos años. Y ayer, una década
después del inicio de esta sana tradición, volvió a

repetirse. En efecto, tras aplaudir aArantxa Sánchez Vicario
en el homenaje que TVE le rindió por su trayectoria deporti-
va, la “penya matinera” –un simpático grupo de amigos que
así se autodenominan porque madrugan a diario para recibir
el día haciendodeporte en el Arsenal– celebró ayer su almuer-
zo de rigor en el Oliver Hardy. Así, Josep Antoni Duran Llei-
da, Ramon Grifoll, Rafael Arias, Miquel Esquirol, Carles
Basté, Pere Nieto y el armador Josep Cusí (muy ilusionado
por la inminente botadura del nuevo “Bribón”), que sonquie-
nes configuran este grupo fiel, tomaron una estratégica esqui-
na del concurridísimo restaurante del village, muy cerca de
la mesa Ana Godó, consejera editorial de “Vanguardia Dos-
sier”, compartió con el consejero delegado de Grupo Godó,

AntoniCambredó, y el director de “La Vanguardia”,JoséAn-
tich. Pero el ajetreado restaurante que dirige Juan Gaspart
Bueno fue escenario de otras muchas reuniones. Y es que
ayer la jornada dio para mucho, para tanto que se dobló y
casi triplicó el servicio llegando al récord de 800 comensales.
Así,Marisa Falcó, Condesa de Godó, fue la perfecta anfitrio-
na de la reunión que en otro córner privilegiado convocó a
un nutrido grupo de señoras elegantes a quienes, llegados los
cafés, saludaron, entre otros, Javier Godó, Conde de Godó, y
Macià Alavedra. Y en otra mesa,Enrique Lacalle, presidente
del comité organizador del Salón Internacional del Automó-
vil, que hoy se inaugura, mantenía una reunión de trabajo
con Ramon Font y Paco Flaqué para perfilar el espectacular
village que preparan para el Mundial de natación. Otras visi-
tas ilustres las protagonizaron empresarios como Enrique
Puig, Artur Suqué o Ramon Canela; políticos como Alberto
FernándezDíaz; candidatos (o futuribles) a la presidencia del
Barça como Josep Martínez Rovira, “tricicleros” como Car-
les Sans y RR.PP. comoMicky Ribera de Do comunicación.
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E l árbitro es una figura intrínse-
ca en cualquier deporte. Para
que el deporte sea justo debe

haber quien imparta esa justicia de
forma imparcial. Pero a diferencia
de otras disciplinas, el árbitro de te-
nis suele lograr que los verdaderos
protagonistas del espectáculo sean
los jugadores. Nadie les conoce, pa-
san habitualmente inadvertidos y
son una especie privilegiada respec-
to a otros colectivos arbitrales: su in-
tegridad física no corre peligro –ca-
si nunca– y tienen un nivel de
profesionalización acorde con el
propio deporte.

En un torneo de Grand Slam, el
equipo arbitral suele estar formado
por 350 personas, todos trajeados y
con “walkie-talkies”. En el Trofeo
Conde de Godó-Open Seat –donde
sólo se disputan cuadros individua-

les y dobles masculinos– se compo-
ne de unas 60 (un supervisor, un
juez árbitro, un jefe de árbitros, 46
jueces de línea y 10 jueces de silla),
siete de los cuales –un español, un
italiano, un danés, un sueco, un ma-
rroquí y un francés– pertenecen al
equipo profesional de la ATP. Son
árbitros que viajan de torneo en tor-
neo y que, junto a los de la Federa-
ción Internacional de Tenis (ITF)
–que dirigen los Grand Slam, Copa
Davis, Copa Federación y Juegos
Olímpicos– forman la “creme de la
creme”. Entre ellos está Javier Mo-
reno (Barcelona, 42 años), juez árbi-
tro del Trofeo Godó, uno de los úni-

cos dos españoles –junto a Enric
Molina– que pertenecen al “top”
del arbitraje internacional.

Javier Moreno es profesional
“full time” desde 1990, árbitro de la
ITF desde el 93, habla seis idiomas,
conoce 61 países y en el próximo
Roland Garros cumplirá su 49.º
Grand Slam, donde habitualmente
ejerce como juez árbitro o juez de
silla. Posee el nivel “oro” en ambas
disciplinas –existe el oro, la plata, el
bronce y la blanca– y reconoce que
es un “privilegiado por vivir digna-
mente de un trabajo que le gusta”.
A diferencia de los árbitros de fút-
bol, los de tenis no requieren una
preparación física específica, aun-
que “nos exigen que tengamos una
buena imagen y si tenemos que ba-
jar de la silla a hacer una comproba-
ción no lleguemos asfixiados...”. Lo
que sí es requisito indispensable es
demostrar “una buena visión me-
diante pruebas y certificados médi-

cos anuales”.
En los torneos inter-

nacionales, JavierMo-
reno prefiere no arbi-
trar partidos donde
juegueun tenista espa-
ñol “para evitar sus-
ceptibilidades. Los ár-
bitros de tenis somos
bandera blanca, neu-
trales y eso no tiene
por qué afectar, pero
tienes mucho que per-
der y poco que ga-
nar”. La presión que
deben soportar –expli-
ca Moreno– “la mar-
can las cricunstancias
de cada partido. No
es igual arbitrar en la
central que en la pista
20; o que se enfrenten
dos jugadores de los
primeros del ranking
o el 120 contra el 150,
o que el partido sea te-
levisado, con veinte
cámaras que captan
cualquier error”.

Los partidos de Co-
pa Davis son los más
c o m p r o m e t i d o s .
“Hay más presión, el

público está mucho más involucra-
do que en otros torneos, porque se
juega por el país y el ambiente, so-
bre todo en Sudamérica, esmuy difí-
cil.” A raíz precisamente de una eli-
minatoria entre Chile y Argentina,
donde hubo incidentes de público
nunca vistos en el tenis –hasta lanza-
miento de piedras y sillas–, la ITF
creó la “partysand crowd rule” (la
regla del comportamiento del públi-
co) para los partidos de Copa Da-
vis. “Si el público insulta o impide
el desarrollo del partido, hay sancio-
nes que llegan desde la amonesta-
ción y la pérdida del punto y del jue-
go, hasta la descalificación.”c
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